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Anuncios. Cna^o cnartos linea, y  dos para los sucritores.
UiHCMCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los suscritores.

Jueves 1 .' de de 1 S44.
E d ic ión  de M adrid .

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE .MARINA, COMERCIO

T GOBERNACION DE ULTRAMAR.

Presidencia del Consejo de m in istros.= E x- 
celentisimo S e ñ o r : La reina nuestra señora 
( Q .  D. G . ) continúa sin novedad en sn impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sos augustas madre y hermana.

Lo digo á V . E . de rea! órden para sn no- 
^ l a  y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V , E . muchos sdos. Barcelona 27 de julio de 
1 8 U .= R a n jo n  María N aryaez.=Señor ministro 
de  Marina.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION
DE LA PENINSULA.

Negociado número 5 . '
CouíiíMÍa el reglamento para ti sm-fcm tie ¡as

pottat.

riT C I,0  TERCERO.

PE.NAS V RECOMPENSAS DE LOS MAESTROS US 
POSTAS.
Penas.

Art. .Í4. El maestro de postas que en la 
exacoion de sus derechos se eseediere de lo de­
signado en las tarifas y de lo prevenhio en este 
reglamento sufrirá por la primera vez, la multa 
de íO O rs.. devolviendo ademas el escaso que 
hubiese cobrado: por ia segunda vez pagará la 
multa de 300 rs. con igual devolución: 1.000 
reales de mulla por la tercera, con la misma 

•circunstancia; y en caso de reincidencia será 
'despedido del servicio.

Art. 315. Si el inspector, subinspectores ó 
«a administrador principal de correos hallasen 
«n sus visitas que falla alguna caballería para 
el completo de la dotación de la parada de pos­
tas, ó  vieren que alguna ó algunas de las que 
les  presentaren no estuviesen marcadas ó no 
«orresponden á la meilia filiación de que habla 
•el articulo 21 de este reglamento, sufrirá el 
maestro una inulta equivalente á la asignación 
•&3 la posta por un mes, dentro de cuyo lériiiico 
Reemplazará la caballería que falta, ó  llenará las 
£or*alidades que quedan prescritas.

Oealro del mismo término y bajo la misma

fcna cMsinplazará el maestro de postas las ca - 
alleriasque los visitadores desechen por ¡núli- 

.les para eJ servicio.
Art. 36. S i ios visitadores hallaren en mal 

•estado para el servicio ó incompleto el atalaje, 
guarniciones y  monturas destinadas á la posta,

señalarán al maestro de ella uu breve término, 
den^o del cual habrá de arreglar y  completar 
debidamente estos efectos.

En caso de no cumplir los maestros de pos­
tas con esta obligación, los espresados efectos 
se comprarán y completarán por la administra­
ción , cargando al maestro en cuenta doble can­
tidad de su valor.

A rt. 37. Si á la llegada d é lo s  correos or­
dinarios ó estranrdinarios se notase falta en las 
luces y en la vigilancia prescrita á todas las ca­
sas de postas en las obligaciones V.*, 5.* y 6 * 
del articulo i . »  de este reglamento, sufrirá él 
maestro una multa de 20 rs. por la primera vez 
y  de iO  por las sucesivas. En caso de reinci­
dencia frecuenle se dará parle á la dirección 
para que acuerde la corrección ó pena que esti­
me conveniente. ’

Art. 38. Debiendo llevar los condoctoresde 
correos una hoja ó resguardo en que anoten las 
detenciones que experimenten en el camino, 
tanto en los relevos de las cab.illerías, como en 
la carrera, la dirección general impondrá al 
maestro el castigo ó mulla que considere jasla, 
según el numero y la graveilad dé  aquellas fallas 
en el trascurso de un mes.

El conductor debe presentar la relación de 
estas fallas b.iio su firma al adrainistrador del 
correo generiií, ó al principal de quien depen­
da , y estos darán mensualmento parle literal de 
ellas á la dirección para los efectos indicados.

Art. 3!t. Si por no tener previamente her­
rado, el ganado, ó por no e.star las cabalierias 
dispiieiítas para el relevo á la llegada del correo 
ordinario, el maestro de posta retrasase el ser­
vicio, pagará por primera vez una mulU de VO 
rs. por cada cuarto de Iwra que originase de re­
traso , y doble cantidad por la segunda.

En caso de reincidencia continuada será 
despedido del servicio.

Si por estas faltas se originasen perjuicios 
de consideración quedará obligado ademas el 
maestro de postas al resarcimiealo de daños, 
previa la formación de na ex(jedieotegubernati­
v o , ó  de causa criminal sí á ello hubiere lagar; 
jiero eu ambos casos deberá oírse al maestro que 
sea objeto del procedimiento.

Art. iO . Los maestros de postas responden 
de los danos que por efecto del vuelco se ocasio­
nen en un carruaje, si este incidente proviene de 
la ine\periencia de los postillones. A  este tin so 
descontorá de su asignación ordinaria al maestro 
respectivo el importe de la reparación, entre­
gándole en pago de su haber la cuenta y recibo 
del maestro de coches. No quedan sujetos á la 
responsabilidad anterior los maestros de postas 
cuando el vuelco ó las averías dinianen de fuer­
za mayor ó  caso fortuito; lo cual podrán justifi­

car COR una cerliíicacion del condaclor y  de los 
v iagerw . ^

A r t . , i l .  Cuando por no estar presente el 
maestr# d e  postas resultase alguna falta en el 
a ^  de reler»r las caballerías para el servicio de 
liMCOíreosordiDarios, se le impondrá la multa de 
*ü rs. por cada vez.

42. Ai el cuaestro de postas cometiese 
traudes, delitos ó  crímenes satelos á la acción 
ordinaria de los tribunales de justicia, y en su 
consectencia se leimpusiere. poaa.corporal aflic­
tiva, será despedido para siempre del servicio.

Las caballerías de la posta, y  los efectos 
destinados al servicio serán respetados basta 
que se reemplacen debidamente ( 1) .

Art. 43. Pudiendo usar los maestros de pos­
tas y  sus postillones, en actos del servicio, de 
armas prohibidas para su especial defensa y  la 
de la correspondencia y  viajeros que conducen, 
Miarán sujetos á la acción ordinaria de los Iri- 
Lunales de justicia si hiciesen de ellas un uso 
indebido , ó las llevasen fuera de los actos del 
servicio (2 ).

- •Aft' 44. I’ara acordar la separación del ser­
vicio de un maestro de postas se requiere la 
formación de un expediente gubernativo en que 
«e oigan sus descargos' y defensas, y  el dictá- 
men del asesor de correos y  de la contaduría 
general. El director de correos consultará con 
el gobierno de S. M. la ejecución de su acuer­
do definhívo.

Recompensas.
Art. 43. El maestro de postas está exento 

de pagar el subsidio de comercio por los carrua­
jes y cabalierias destinados al servicio de la 
posta ¡3i.

Art. 40. Las cabalierias de la posta no po­
drán ser embargadas, aun en casos de la mayor 
urgencia, por la preferencia del servicio de los 
correos ordinarios y extraordinarios (4).

Art. 47. iN'o poilrán alojarse en las casas de 
postes caballerías que entorpezcan la acción del 
servicio ocasionando embarazos al maestro y áSOS ^

maestros de postas tienen de­
recho á los pásteos comunes por las caballerí.is 
de.stinadM á este servicio , siu perjuicio de 
cuajesquíer otros que les correspondan como 
vecinos de los pueblos donde se hallaren las 
paradas (Sj.

Art. 49. Los maestros de postas están exen­
tos de todo oficio de república (6).

(1) Ordenanza, título XVI, artículo 9.»
(2) Ordenanza , lilulo XVI, artículo lo .
(3) Real instrucción do 5 do octubre de 1833. 

adicional a la de 22 de noviembre de 1825
Í4) Ordenanza, lilulo XVI, articulo 12.
(3) Ordenanza, titulo XVI, articulo 17.
i6) Üccreto de las Cirios de 1,« de julio de 1837.

Art. 5<

tíos ÜLTIIIOS DIAS DE tlV PUEBLO.
('Condusion del capitufo XIII.J

Algunos dias después se movió el campa­
mento hácia Mantua, con el fin de atacar á 
los IbOOO alemanes de Jorge de Frauaperg, 
que según su costumbre estaban viviendo á dis­
creción á coste de los italianos; y  adviértese que 
en este sentido la palabra diícrceioíi equivale á 
andiícrecion. En algunas jornadas v  después de 
haber tenido varias escaramuzas, se encontra­
ron las partidas de don Juan á las oríIla.s del I'ó 
cerca de Governoio. Durante la marcha, cum­
pliendo Lamberto con los deberes de un buen 
soldado siempre que se presentó la ocasión , y 
mostrándose alegre y buen compañero, cuando 
no había otra cosa que hacer,  había llegado á 
adquirirse la benevolenda de sus camaradas, 
con los cuales habia vuelto á tocar alguna vez el 
pacto •de discusión que ocurrió en el castillo 
después de la cena, relativamente á Selvaggia.

La cortesana habia seguido también al ejér­
cito . pero por lo regular cabalgaba aparte y sin 
hablar con nadie. Solo dos ó  tres veces lá vio
fiasar Lamberto junto á é l , montada en un caba­
lo turco, rápido y veloz com o un c ie rv o , ves­

tida con uu perpunte de cuero, y  con una aza­
gaya en la mano; pero al momento desaparecía 
entre la nube de polvo que levantaba la multi­
tud en el camino. Sin em bargo, un día que las 
tropas no h.ibian podido forzar á los mosquete­
ros alemanes y  que fué necesario retirarse, la 

■oyó gritar saliendo de donde e ^ b a  mas encar- 
•oizado el com bate: «S i no valgo nada como mu­
gar, por lo  menos valgo tanto como un hom bre,» 
ry desapareció com o un relámpago.

Poco tiempo habría pasado de esto, cuando* 
el valiente y  desgraciado Juan de Médicis fuá 

itrasportedo á Mantua, herido en una pierna pou 
¡la:Í#la de un íalconele, y allí murió de su heri- 
•lia. íjjis Roldados lloraron amargament® U Bmer»

te del que habia sido siempre el primero entre 
ellos, mas bien por su valor que por su raogo, 
se pusieron lu lo , por cuya razón les dieron el 
sobrenombre de las ^rtidas negras, y  conti- 
auando la campaña bajo la impresión todavía 
reciente de la disciplina y  de la láctica de su 
antiguo capitán, fueron siempre el terror de los 
enemigos, y  la victoria les siguió constantemen­
te cu los campos de batalla.

.41 alistarse Lamberto bajo la bandera de 
don Juan, habia esperado llegar bien pronto á 
uu rango que le permitiese peusar en l.isa , v 
después al entusiasmo que desde mucho tiempo 
escitaba en él la fama del célebre capitán se ha­
bía unido el sentimiento del mas vivo afecto

fiara quien le habia recibido con tanta benevo- 
eocia; tuvo, pues, el dolor de perder á uu mis­

mo tiempo un gefe y  un bienhechor, v no sabia 
á qué resolverse. AunqueHoracio Baglioni, hom­
bre de una gran reputación m iliter, obtuvo el 
mando general de las partidas negras, temía 
Lamberto que llegaran á dispersarse, ó  per io 
menos perdieran su reputación. Sus temores no 
se verificaron, es cierto, pero entonces no ca- 
recian de fundamento.

En fin, una conferencia estraña que tuvo con 
Selvaggia, vino á fijar su resolución. No le ha­
bia costado gran trabajo á Lamberto conocer que 
la jóven le miraba de un modo que indicaba 
bien claramente que tenia algunas miras respec­
to a é l , pero siempre se habia dicho á si mismo 
riendo : «N e eres tú la que me cojerás en tus 
redes.»

Una tarde se habia separado del campamen­
to para ir á sentarse en la márgen arenosa del 
Pó , y  contemplar la puesta del sol detras de las 
iargas y  espesas filas de chopos que cubriau la 
•orilla opuesta , y reposando sus miradas en la 
apacible y  magestnosa corriente del r io , que 
•reflejaba los árboles de la orilla , y  las tintes 
encendidas del occidente , recordaba las hermo­
sas tardes de verano que babia pasado á las ori- 
J'as ,del A m o. Figurábase el sitio en que se de- 
Wnia para admirar la bella y  magestnosa Flo­

rencia, con sus palacios oscuros y  almenados, 
sus torres innumerables, sus puentes y  sus igle­
sias ; su imaginación le representaba la inmensa 
cúpula de Santa María de las Flores, y  sn bola 
de o ro , que vista desde aquel punto distante 
herida por tos últimos rayos del s o l , parece una 
estrella que se ha detenido sobre aquel edificio; 
veia el campanario en mosaico del G ioU o, la 
elevada torro del palacio , en lo alto de la cual 
giraba á yoluotad de los vientos el león rapante 
de la república, y  se decia á sí mismo: «Muchas 
veces te ban inquietado las tempestades, es ver- 
dad. pero tú permaneces siempre en tnpoesto.»

r 1 obre Lamberto 1 No podía él prever que 
la gloria de la república iba á caer rauv pronto 
y  para siempre con el emblema que la repre- 
seulaba. ‘  *

-Aquel cuadro poético, pero estéril, se ani­
maba de pronto con la imagen do L i.sj. de 
Landomia, de Nicolás y  de sus h ijos, sus com­
pañeros de infancia, con el recuerdo de las con­
versaciones, de tas miradas, de los gestos, de 
tontas pequeñeces en que parece que no se fi­
ja la atención, y  ijue sin embargo se graban 
cu el corazón de un modo indefeble; con  el 
pensamiento triste y grato al mismo tiempo de 
lu  pobre j; anciana madre que al momento de 
separarse de él habia sabido llevar el amor ma- 
Icrtio hasta el punió de ocullar bajo una souri- 
sa de esperanza, la resignada convicción de 
DO ver mas á su hijo sino en el c ie lo , asi co­
mo él, sintiendo oprimido el corazón por el 
mismo presentimiento, habia sabido fingir una 
esperanza que no tenia. Pero estos últimos re­
cuerdos le asaltaban entonces como un remor­
dimiento , porque se decia con una especie de
reconvención á si mismo: « ¡Y  has sido capaz 
de separarle de ellal»

La bóveda del cielo iba poblándose poco á 
poco de estrellas, y  apenas se percibía ya en 
el horizonte la banda de oro del crepúsculo pró­
ximo á terminar, sobre la cual salían todavía 
las cimas festoneadas de algunos álam os, lige­
ramente agitadas por la brisa de 1» n och e .j

50. Podrántener posada, mesón úotra 
grangeria. en cuyo caso y por cuya sola consi­
deración. quedarán sujetos com o tos demás ve­
cinos á las órdenes y bandos relativos á la in­
dustria particular.que ejerzan [7'.

Art. o l .  Cuancío se inutilizase ó  poreeiese 
alguna cab.illeria por exceso de fatiga en  la coa - 
duccion de la eorrespoBdeneia p ^ T iea , ó  f o e »  
robada ó muerta violentamente en actos del ser­
v icio , la dirección general de correos acordará 
su inderauipcion por cuenta del ramo , después 
que se justifique el hecho competentemente con 
certificación del alcalde del punto donde ocurra 
la desgracia y  con el correspondiente atestado 
del conductor y  viajeros. Estes indemnizacio­
nes se verificarán con arreglo á las órdenes vi­
gentes en la materia.

^Se conclvirá.J

SEC CIO M  p o l í t i c a .
■ A D K IB  !.•  B E  A C B M TO .

FiMcaliaE de im prenta.

«S . M . la reina N . S . en uso d e  la fa - 
-'cullad qu e con ced e  al gobierno el a r lí-  
»cu lo  49 d e  la ley  d e  10 d e  abril ú lli- 
«m o , se ha servido nom brar á  v d ., para que 
-den u n cie  y  sostenga la.s denuncias de  lodos 
-lo s  im presos, que se publiquen en esta ca - 
«p ila l, y  el gobierno y  sus agentes le p re - 
«vengan; debiendo vd . en el e jercicio  de 
-este  cargo estar subordinado á las disposi- 
-c io n e s  é instrucciones que se le  com uni- 
-qu en  por el ministerio de la G obernación, 
» y  p or  el G efe político  de  esta p rov in cia ; y  
-gozando el sueldo de 2 4 ,0 0 0  reales anua- 
- le s , y  los iioaorarios que com o abogado le 
-correspon den  con arreglo á la l e y . -

Tal es lu real orden que por condu cto 
de  la audiencia territorial se ha com unicado 
á uno d e  los prom otores fiscales de esta cór­
te, m uy digna por su im portancia y  p or  su 
originalidad de que la insertemos á  la letra 
para hacer sobre su contenido algunas de

(7) Ordenínza , título XVI, articulo 9,*

E q aquel momento oyó  Lamberto los pasos 
de una persona que se acercaba á él como coa 
precaución; levantó la cabeza y v ío u n a fig a -  
ra envuelta en nna capa oscura, que va esta­
ba muy próxima. « ;Q n e  im portonol» d ijo  en­
tre si incomodado de que vinieran á perturbar­
le en sus meditaciones; y  ya iba á marcharse 
de allí para no tener que 'hablar al que venia 
cuando este, que habia llegado á dos pasos dé 
él y se habia sentado , le dijo en voz débil ▼ 
tímida. ^

— Dime jóven , I no has dejado en tu país u c» 
rauger que le ama, y á quien tú amas sobie 
todo en el munJo? ¿No estabas pensando abu­
ra mismo en ella? Respóndeme francamente.

La voz era de muger. Lamberto conoció 
qne era Selvaggia, y la idea de que nna cor­
tesana viniera á mezclarse con los pensamien­
tos augustos y puros de la patria, con el recuer­
do de su madre, y  con la imagen de Lisa, le 
cansó aquella especie de disgusto que se siente 
al ver un asqueroso gusano metido en el cáliz 
de ana flor fresca y  olorosa.

Suponiendo al momento que aquella repen- 
tioa aparición á una hora semejante v en sitio 
tea retirado, era un lazo qne le teniíia la cor­
tesana , respondió á esta en tono seco v altivo: 

— ¿V que tienes tú que ver con lo"que yo 
pienso? ^

— Es verdad , nada tengo que ver con eso 
demasiado lo sé , replicó ella. No soy digna ni 
aun de saberlo, v  no me atrevo á pedirte tal 
favor. V e o q u e te 'h e o fe n d id o , pero Dios sabe 
que no era esa mi io leocion ... No sabia como 
empezar á hablarle... y sin embargo, es preci­
so qne te hable. Esperaba que nombrándote á 
la mnger á quien haces feliz con tu am or... ol­
vidarías por un iosianle que soy Selvaggia y 
me escucharias un oiinulo sin odiarme. ¡U h jó -  
jVenl Dios no niega el aire y el sol ni aun á 
a m a s  vil criatura, y tu ¿pondrás el pié sobre 

•a cabeza de una desdichada que se prosterna 
delante de tí, con la frente en el polvo de la 
tierra, para pedirle algunas palabras de cousmIoT
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las muelas reñesiones, á que dá márgen 
tan singular doctmento. -

De lamentar es, que el tolerante , que 
el ilustrado señor Pidal lleve sus persecu­
ciones y su saña contra la tusiitiidoa mas 
allá que el señor Peñatlorida y el gabinete 
del señor González llrgte^ de íunaeta nom- 
bradia. Este último'í îictló al parei’cr satis- 
feclo con el decreto nulj» y atentatorio de 
■t 0 de abril, cuyas disposiciones mas que pa­
ra arreglar el ejercicio déla libertad de im­
prenta , parecen dictadas para entregarla 
inerme y sin defensa en manos del gobier­
no, interesado las mas veces en ahogar la 
voz déla Opinión pública, y de los escrito­
res independientes. Bajo la dulce adminis­
tración del último presidente del Congreso, 
del hombre parlamentario, y del partidario 
sincero del gobierno representativo, el jora- 
do se ha organizado para que llene los fines 
del famoso decreto de abril, y no satisfecho 
S. E. con los medios ordinarios de repre­
sión , afligido sin duda del descuido y 
poco celo que los promotores fiscales lian 
gastado en las denuncias, instituye una 
magistratura odiosa y desconocida hasta en 
el decreto, la dota con munificencia, y 
le ofrece el estimulo poderoso del interés, 
que lodo era necesario para dar cima á la 
obra de la destrucción y ruina de la inipren- 
ii(, ih'l único adversario temible, de la úni­
ca oposición ostensible que tienen los bnm- 
Incs del partido dominante.

¿j^ué motivos, qué causales nuevos y re­
cientes h i tenido el señor Pidal para desple­
gar este rigor contra la imprenta? ¿Para va- 
r..if el sistema seguido desde la promulgación 
del decreto de abril? ¿lian abusado por ven­
tura lüs escritores independientes de la som­
bra de libertad que se les concedía? Lejos de 
ello, la imprenta de oposición ofrece el es­
pectáculo de un aplomo y cordura, que en 
Vano se buscará en otras naciones mas ade­
lantadas en la carrera de los sistemas repre­
sentativos , y cuya conducta es mucho mas 
loable á vista de los desafueros y alentados 
que diariamente se cometen,

Fácil es penetrar los motivos de la conduc­
ta del gobierno sin perderse en cálculos y 
congeturas. Pendiente se halla la ludia de 
las elecciones; muy próxima la discusión de 
la ley fundamental y de las demas orgánicas, 
y es muy conveniente que con las puertos 
del parlamento se cierren al partido liberal 
todos liB caminos de sostener sus principios, 
de advertir a! pueblo los riesgos i[uc le ame­
nazan, y el abismo á donde se le conduce, 
y donde deben sumirse su Überl.ad , sus de- 
reclios , su decoro y su dignidad. ¡Tiempos 
dichosos para nuestros contrarios aquellos, 
en que tuulo cu la iríbuQU como cu la im­

prenta no resonará mas voz que la suya, en 
que á mansalva, sin el rieígo de oposición 
alguna gobernarán á España cual señores 
feudales, y lograrán echar los cimientoe de 
su perpetua dominación!

Si de estas consideraciones generales 
que sirven mucho para esplicar el signifi­
cado de la real orden , descendemos á las 
particulares á que da márgen su simple lec­
tura, muy pronto se advertirá que el ar­
ticulo 49 del decreto de 10 de abril no au­
toriza al gobieruo para hacer el nombra­
miento de los nuevos fiscales. Cierto es que 
al final del párrafo segundo del citado arti­
culo , y como caso último y remoto, se es­
tablece, que pueden denunciar y sostener ¡a 
den un cia  las personas que nombren el go­
bierno y sus agentes, lo que conocidamente 
se contrae á denuncias particulares ó deter­
minadas, pero no á todas, cuya instaura­
ción corresponde á los promotores fiscales, 
oslando al párrafo primero del articulo. La 
mente del decreto es á no dudarlo, que en 
casos graves y especiales el gobierno y sus 
agentes tuviesen la facultad de sostener las 
denuncias por medio de las personas que les 
inspirasen confianza , dejando empero la 
obligación general al cargo dol ministerio 
público,  como una parte de sas funciones 
legitimas, de que no podía ser despojado 
siu escándalo.

Pero aun cuando asi no fuese, nunca 
tendría el ministerio la facultad que usurpa 
y se atribuye de instituir un empleo con 
sueldo , prescindiendo del concurso iiecesa- 
sario de las Córtcs. ¿Con qué fondos han de 
cubrirse esos crecidos sueldos de 24,000 
reales con que el señor Pidal agracia á los 
que le auxilien en la santa obra de la perse­
cución de la imprenta? ¿Con cuáles han de 
pagarse los honorarios que devenguen como 
letrados? ¥ hacemos esta última pregunta, 
porque se nos resiste creer que se ofrezca á 
letrados españoles el miserable , el vergon­
zoso estimulo de los derechos que dehan co­
brarse de los depósitos, pues esto equival­
dría á señalar la presa que de consuno de­
ben devorar el gobierno y los flamantes fis­
cales , el primero por medio de la imposi­
ción de las multas , y los segundos con sns 
minutas de honorarios y derechos.

Mus nos afirmamos en esta idea ú vista 
de que los nuevos fiscales no tienen concien­
cia y opinión propia , y están subordinados 
en el ejercicio del cargo á las d isp osicion es  ó  
im lru ec io n es  rjue se  les com iinifj’ ten p o r  e l  
m in isleriu  de la G ubernaeion  ó  p o r  e l  y e  f e  p o -  

iit iro  ;  de íóniia que muchas veces se verán 
obligados á sostener denuucias cuulra su 
propia convicción, en las que tal vez no re­
caerá la (leseada condenación de multa v

Dicieado , incHoaba en efecto Selvaggia 
tu  freate sobre la arena que empozaba á hume­
decer el reloQle de la noche.

— Ni mal ni bien alguno teneis que esperar 
de mi, señora; dijo Lamberto cada vez mas per- 
•uadido Je que aquellas tiernas palabras, aque­
llas acciones, aquella voz conmovida , no. eran 
Otra cosa que una comedia. Sin embargo, si

Laedo serviros en algo decídmelo en pocas pa- 
bras; pero no toméis en vuestra boca el nom­

bre de  otra m uger.... porque no lo sufriré.
__ Confieso que no soy digna ni aun do pro-

DODciarsu nom bre, ¿estás contento? ¿Te que- 
- i *  lodavia alguna palabra de desprecio <jue di- 

x;.v:iriDe? Habla, dá libre curso á tu indigna­
ción , nisotea á la qne ha venido á implorarta 

• tiémulá vhuQiUde, como lo baria el mas vil in- 
sveto si pudiera difigirne al criador del univor-
5.1.. ( í jz a d ü tu  valor, de tu virtud, y cuando 
ig dirijas á D ios, d ilc :  o* day gracm porque 
}, . í.,r ¡^TTCzr.f a  esa m u jer.

A[ifs>r Je lanpioion bien fija que tenia Lam­
berlo ion  rcs|>ecto u Selvaggia , la.s palabras 
fauiitililcs. Iss maneras, el sonido de voz de 
aquella mueer, penetraron hasta el corazón del 
jo v e n é  hicieron nacer en él una duda y u n n oo- 

• viimento de co iapsiou . .¡Xsi íu é , que la res- 
pondí.j con mejor semblante y  con tono menos 
«uro;

— En verdad, señora, no os comprendo. Des-

Sreciarosl Pisotearosl ¿Qué quiere decir éso?- 
conocéis In opinión que puedio tener de vos y 

de vuestra v ida , y  no sé porqué me ponéis en 
el caso Je manifestaros esa opinión, si o8 des­
agrada, ó  no la sospecháis siquiera, ni crecis 
merecerla, y  en tal caso nada os debe impor­
tar de ella.

— Pues porque lo conozco, porque sé las des­
gracias que uie han obligado á merecerla, por­
qu e esa opinión oprime mí alma, be venido á 
echarme L tus pies, lisia es la primera vez al- 
cabo Je tantos años que veo una figura de hom­
bre qee no me parezca de un bruto, de una bés­

eoslas. Al menos en el decreto de 10 de 
abril los promoloreB fisrales. '̂' ya de oficio, 
ya excitadas por el gobierno j  sos ageoles, 
no tenían obligación de denunciar otros im­
presos quo los que juzgitsen comprendidos 
eii sil titulo 3.* Beservado sa hallaba ul se­
ñor Pidal, al hombre de ley , y al antiguo 
magistrado , liumillut' la mus noble é iuile- 
pendiento de las profesiones, la clase eleva­
da á que S. E. tiene la honra de correspon­
der. Ño hay ejemplo en ninguna legislación, 
no ya de países constitucionales, sino hasta 
de pueblos gobernados por monarcas abso­
lutos, en que el ministerio fiscal se haya 
rebajado y prostituido tan laslimosaraente.

Intolerancia, esclusivisrao y persecución 
en el objeto, ilegalidad en la esencia y en 
las formas, humillación y vilipendio para 
los nombrados, lié aquí Irs caracteres de la 
real orden que insertamos integra al frente 
de este articulo.

COALICIOXES.
La esperiencia acredita que las coalicio­

nes, que ese nuevo medio de oposición , in­
vento pernicioso debido á nuestrosveciiios, es 
un arsenal de engaños, do donde los partidos 
que momentáneamente se unen, sacan no so­
lo la fuerza para destruir al enemigo común, 
sino las armas pura destrozarse después unos 
á otros. Estamos persuadidos de que no ha­
brá un liberal sensato, ni un hombre de co­
razón recto que adopte hoy semejante medio, 
para derribar á sus contrarios, aun cuando 
ofreciera probabilidades de un triunfo segu­
ro. La unión entre los liijos de una misma 
familia, á quienes puedan separar disidencias 
pasageras y fáciles de transigir, es muy na­
tural y consiguiente, por cuyo motivo so 
concibe sin violencia una alianza entre los ti­
tulados p arlam en la riiis y los carlistas, asi 
como tiene una esplicadon lógica y elocuen­
te la inli.iiidail con que so han vuelto á es­
trechar los viurulos de concordia que de­
bieron siempre unir á los hombres del gran 
partido constitucional.

Que se entiendan y concierten los secta­
rios del despotismo teocrático y civil con los 
partidarios vergonzantes del absolutismo en­
mascarado; que diiiman sus diferencias los 
que aspiran á restablecer los privilegios abo­
lidos por la revolución, y los que los adulan, 
alientan y protegen; que se avengan los que 
reclaman la devolución de los bienes al cle­
ro, con los que siempre miraron b desainor- 
lizadon civil y eclesiástica como un despojo 
violento, como una injusticia ¡iilulei'.ilile, na- 
d.i parece mas fácil, nada mas hacedero. Pe­
ro no e.s posible, ni prn!¡ab!e siquiera, que 
lleguen ú formar causa común y bandería

tía feroz. Pero ¿qué d igo? Me ha parecido la fi­
gura y la voz Je ua augel que dcscenJia hasta 
el faogo en que estoy metida para alargarme 
una mano bienhechora. Ah! |Que do te hubiese

10 encontrado cuando tenia quince años 1 Mas 
ejos de hallarle á t i, creo que fuó un espíritu 

infernat el que entró en un cuerpo humano para 
hacerme presa suya. A b  júven 1 Dios solo tiene 
derecho á despreciar y castigar , porque es 
quien todo lo conoce , y  sin duda por eso ha te­
nido al fin compasión de  mi y ha querido qne 
te encontrase. ¡Pero tU no sabes la horrible ca­
dena de mis desgracias 1 Sí las conocieses Hora­
rias conmigo, ü lil No te uiegnes por mas tiem­
po á escucharme, no to importunaré mucho, 
pocas palabras nse bastarán.... Después de tan­
tos años eres el único á (¡uien trato de hablar de 
arrepentimiento sin temor de encnnlrar nuevos 
sarcasmos y nuevos uitrages.

Lamberto se elijo a si mismo: «Esta será una 
de tantas historias que ellas saben fingir, »  pero 
no encontrando un motivo justo para negar lo 
que con tanta instancia pedia, respondió:

— Si lo que decis es cierto , hablad, señora, 
qne ya os escucho.

— jS i esverdadl
y cubriéndose la desgraciada la frente con 

las manos guardó silencio por un instante; pero 
despnes continuó con voz apenas inteligible:

— ¿Da nadie fú á lo  que dicen las cortesanas? 
Tienes razón, merezco ese ultraje ,  pera voy á 
probarte quo digo la verdad. Ya has debido co­
nocer que tu desprecio es un pMO que me abru­
ma , pues bien , hay cosas que ignoras. qne yo 
bnbiera podido ocultarte y que si es posible, me
harán todavía mas vil y  abyecta á tus ojos........
No imporUi, sábelo; no soy cristiana. Lu indio 
de Hungría fue mi padre.... ¡M i padrel ¿Debo 
darle ese nombre? Mejor diria mi mas atroz ene­
m igo. El rae ha hecho lo que s o y , por él he 
perdido patria, amigos, parientes.... Tú dirás, 
pues una cortesana ¿puede tener parientes, ami­
gos ni patria?

partidos que sustentan doctrinas diamelral- 
mente opuestas, que representan intereses 
iufODciliables, y cuya existencia política es 
de todo punto incompatible.

Estas razones pueden fnuy bien servir de 
contestación á los perkklieos retrógrados que 
se atrevan ádar por cierta y posilitula exis­
tencia de una coalición entre los partidarios 
del régimen absoluto, y los hombres del par­
tido progresista para la próxima lucha elec­
toral. Somos deimisiado francos y leales, y 
demasiado cunucidos, para que intentemos 
engañar á nuestros adversarios, imitando la 
pérfida conducta de los hombres de la situa­
ción. Si los carlista.̂  indignados por la fala­
cia ó hipocresía del bando que boy domina, 
6 aspirando áraayoresventajasno quieren fa­
vorecer á sus candidatos, ni cooperar á su 
triunfo ¿querrá decir eso quo hagan causa 
común con el partido liberal? .No; la actitud 
hostil de los callistas, único puuto de con­
tacto que tienen con nosotros, nace de que 
aspiran á mayor participación en el poder, y 
de que se conceptúan bastante fuertes para 
arrancar de entre las manos del bando á que 
deben su rehabilitación , el cetro dictatorial 
que usurpó á beneficio dei engaño y de la 
violencia.

Si en la lid electoral se encontrasen por 
casualidad los carlistas y los liberales, sería 
porque unos y otros combaten ¡i los mismos 
adversarios, no porque entre ellos se cele­
brasen pactos, ni se estableciesen condiciones 
para asegurar el éxito de la contienda. El 
partido progresista no necesitaría de ausilios 
eslraños para alcanzar la victoria, sí el esta­
do escepcional y opre.sivo en que gime la na­
ción, le permitiera concurrir á las eleccio­
nes; porque cuenta en sus filas á todos las 
clases útiles, á todos los hombres que algo 
valeu, y á todos los que aspiran á conservar 
los intereses creados y las reformas hechas 
ene! curso de nuestra sangrienta y comba­
tida regeneración.

No eslrañamos que los periódicos minis­
teriales 80 asusten, ofendan é irriten de la 
imlependeiicia y firmeza manifestadas por el 
partido carlista , pues en su loca ceguedad 
creyeron, que no podía llegar nunca el dia 
de su emancipación. Tan presuntuosos como 
imprevisores los hombres de la situación, se 
lisongeaban de que los carlistas se conlenla- 
rian con servirles de instrumento, y que se­
guirían siempre sus pasos como la sombra 
sigue al cuerpo , como la luna sigue al sol. 
Ed (lia del desengaño llegó por fin. El parti­
do carlista rehecho de sus pasados desastres, 
apoyado eu los eh'mentos con que cuenta en 
las regiones políticas, alentado con la pro­
tección y las adulaciones de los hombres del 
dia, y lleno de esperanza en el poiveiiir, re-

Delúvose ud monieuto como para reflexio­
nar y continuó en voz mas allijida aun:

— ¿N o salí yo pura, como cuahjuiera otra, 
del scuo de nú uiadrc? ¿N'o he recibido de Dios, 
com o las domas criaturas , un corazón capaz de 
amor y de virtud? ¿(,)uién me ha robado ese tesoro? 
¿Quién ha ensuciado esos dones celestiales qne 
me pertenecían y que eran la paite de alegría y 
felicidad que me había destinado el Criador?
\ Quién 1

Calló de nuevo, fijando en Lamberto sns 
ojos centelleantes y cogiéndole después por el 
brazo continuó con los labios y  la voz trémula: 

— Creóm e, jov en , si tienes valor para creer­
lo . Yo estaba so a aquella noche horrible.... so­
la en nú cuarto....... ¡m i madre no existía ya!
Si hubiera estado presente me habría defendido 
sin dada. Llaman a mi puerta, oigo la voz de 
mi padre que me llama y abro. Venia con él 
un hombre que en su trage y  su  ademan 
orgulloso parecía un principe. Le miré confusa
y espantada.......Mi padre desapareció y cerró
la puerta por fuera.......¡Había vendido sn pro­
pia sangre! ¿Habré de contarte despaes de esto 
la série de mis desgracias? T u , tan virtuoso, 
tan generoso y noble, podrás concebir que pue­
da sobrevivirse á tales liorrores? ¿Comprende­
rás cómo se va uno endureciendo p o coá p rco  en 
el crimen y en la infamia? ¿Cómo una muger pue­
de llegar á un punto tan bajo (jue no tenga alma 
ni corazón sino para tratar de aturdirse á si mis­
ma? Te causo horror, bien to veo.......pw o dime
¿eres tú acaso mi juez? ¿Quién ha sido mi defen­
sa, mi apoyo? Sin embargo , vendida al princi­
pio , deshonrada después, y  anojad.apor ulti­
mo como un objeto despreciable sobre el cual 
cada uno puede poner el pié, si levanto algnoa 
vez la voz para implorar piedad , si alargo la 
mano coa  la esperanza de que otra mano amiga 
se acercarás socorrerme, no encuentro mas que 
insultos, no oigo sino burlas, y  todos me vuel­
ven á sumir en el fango. Mi miseria y mis lá­
grimas sirven do pasatiempo á quien las con­

templa por ua instante. ¡Dios mió! ¿Qué hice yo 
para que me condenaseis á tales tormentos? 
¡A y  jóvenl Tú que no sientes gravitar sobre 
tu alma el peso del crimen , tú que eres l>ellu, 
valiente, virtuoso , tú qne en medio de las fati­
gas y  peligros, puedes reposar en el recnerdo 
de las personas a quienes amas, ¡si supieras lo

3ue es haber nacido con nn corazón ardiente, 
eseoso de amor, y  no haber sido nunca amadat 

¡ni ann por un padre! Si conocieras ^  horri­
ble tormento, te admirarías de que haya podido 
yo conservar algo de humano en la figu­
ra y  en el corazón....... No podrás com ­
prender cómo no me he arrojado cou la 
rabia de una fiera sobre todos cnantos ha­
llaba de esa raza cruel y  perversa que me ha 
perdido, que me ha sumergido en un abismo 
de miserias, y  en seguida me niega todo con­
suelo. Si me dijesen que todavía pnede haber 
en el mundo una alma que me acogiese, que 
enjugase mis lágrim.is.... si me dijesen; todavía 
existe nn ser en la tierra que te amará , si sabes 
hacerte digna de ello .... on Dios mió 1 Seria de­
masiada felicidad para m i....sería  ana alegría
qne me matase.......correría toda la tierra por
eucontrar ese hombre y  atravesaría un mar de 
faego qne me separase de é l.... abrazarla soa 
rodillas, y  liaría imposibles para pagar un bene­
ficio tan grande y  merecerle. Ab 1 ] si supieses 
con qué poco me contentariat tu oorazun ya sé 
que CE de una muger cjne le m erece.... pero i  
pesar de eso (piieres á tu caballo de batalla,

a Hieres á tu perro .... Pues despnes de la  caba- 
o de batalla. despnes de tu perro , deja qne te 

pida quem e consagres algún pensamiento; di­
rige una mirada á la pobre Selvaggia , ana mi­
rada que me d iga : PoVe desgraciada 1 Te compa­
dezco.

—  ¡ Dios mío I ¡ Ni aun me responde siquiera! 
esclamó la infeliz despnes de un momento, der­
ramando lágrimas.

(S« eoaúwMrá).
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imncia al humildé pape) de auxiliar, y as­
pira á la suprema dominación. lié aquí la 
esplicacion de ese fenómeno que se atribuye 
á una coalición absurda ó impraelieable.

'ViievaM <ro|»e1ia!«.
Kl terror tiene seüinlos lo? labios de los 

habitantes de esta corle, y bajo un doiiso 
velo y un mi.slerio impenetrable para todos 
que no sean las víctimas, se e.>ilan cometien­
do tos desafueros mas escandalosos. Sí algún 
dia respirase España, y se viese libre ele !a 
dura Opresión que la agovia, la crónica 
de esta época parecerá una fábula ó las ge­
neraciones futuras.

Sirva de ejemplo el atentado cometido 
OD la persona de don Pedro (¡i?, siigelo res­
petable , y de los mas acaudalados de Bar­
celona. Este ciudadano fue arrancado de su 
ca.sa, y conducido á la carecí, donde después 
de haberle tenido en una incomunicación 
rigorosa por espacio de treinta y seis horas, 
sin tomarle declaración, y sin instruirle del 
motivo de sii arresto, se, le puso en libertad, 
disi’uliwmlo después la violencia con que 
habia sido una equivocación. ¡De este modo 
se juega con la seguridad individual, y se 
compromete el honor de los españoles!

Otros muchos hechos sabemos, cuya re­
velación llenaría de asombro, y acabaría de 
caracterizar á los hombres de la época. Si 
no Io8 denunciamos, no es por temor perso­
nal , sino por prudencia.

I.o hemos dicho, y lo volvemos á repetir. 
Las arbitrariedades traen otras arbitrarieda­
des, y el gobierno que una vez entra por el 
camino de la persecución y de la violencia, 
[ ¡ene que recorrerlo hasta el fin. ¡ Ay de la 
infeliz España!

Espirita «le la  prensa.

EL HERALDO, supone quG los periódicos li­
berales han coDtribnido con sus iniprudenles 
provocaciones á qne se preparase la conspira­
ción qae ha descubierto el gobierno.

EL Doi,ETi>' DEL EJERCITO, piensa que la 
guardia real, seria el premio de los buenos, el 
estímulo de los jóvenes y  el sagrario del ejérci­
to español, sí se organizase con arreglo á las 
bases y  principios que en su concepto debe se­
guir el gobierno en su creación.

EL ECO DEL Comercio, cree que el único me­
dio de estirpar las conspiraciones es mantener 
á loe pueblos en paz, fomentar las arles, el co­
mercio , la navegación y  la agricultura , y  so­
bre todo guardarles sns fueros y sus leyes, en 
vez de secar todos los manantiales de la prospe­
ridad pública con tributos desmedidos y arbi­
trarios , y pisotear el pacto social.

KL TIEMPO , se hace cargo de un articulo del 
Pemainiento de la nación , que contiene el pro­
grama de gobierno del partido carlista, conside­
rando que está cercano á regir los destinos del 
país.

EL ESPECT.iBOB, presenta el cuadro laslitno- 
M que ofrece la nación, dominada por la mas 
espantosa tiranía , rolos todos los vínculos socia­
les, olvidadas las leyes, persegnidos loscinda- 
danos pacíficos y  holladas sns garantías y  de­
rechos.

EL Castellano , aplaude el nuevo regla­
mento espedido por el gobierno sobre el servi­
cio de poitis.

LA POSDATA, aparenta creer que el partido 
liberal se ha nnido con el carlista para derribar 
al gobierno , y  al sostener este absurdo incur­
re en la contradicción de decir qne no concibe 
como pueden avenirse dos bandos potilicos que 
profesan ideas diametralmente opuestas, y que 
tienen distintos gefes.

EL GLOBO, hablando también de esta alianza, 
la tiene por imposible, porque si bien son natura­
les, á su entender, las coaliciones entre aquellos 
partidos que difieren poco en principios políti­
cos , son monstruosas ú inasequibles en partidos 
estremos como el liberal y  el absolutista.

Has fácil le parece qae puedan concilian e 
les moderados con los carlistas, y al manifestar­
lo conGesa que no lo miraría coiuo una cosa 
eslraña, porque las doctrinas del partido conser­
vador distan menos de las ideas del absolutista 
que de los principios del liberal.

i.á voz DE LA RAZON, impugna el articulo 
del B’specfaJur de ayer, considerándole como un 
prelmíio de nuevos trastornos, como un llama­
miento al desórden , y  como una proclama furi­
bunda para sublevar á U nación contra el trono 
constitucional de Isabel II.

I%otlcias uacionales.

BARCELONA 25 DE JVLIO, 
Eslatoos aturdidos con la repentina llegada 

d e  los dos ministros Mon y  Mayans. Aquí se 
ha querido fingir que les sorprendía semejante 
noticia, pero se sabe de un modo casi seguro, 
qne el subsecretario de guerra fne á pedir al 
embujadw ¡Rglés, que se sirviera enviar un

vapora  Y aleocia , para embarcarse en él los 
ministros. Estos prclirieron hacer el viage por 
tierra ,  en o 2  horas. Las versiones con qne es­
to se esplica son iofioitas. Quien dice con la 
m ajor sencillez que han venido á dar los dias 
á b . M. la reina m adre; quien que lo lian he­
cho para repartir las muclia« gracias que se 
e-speran ; quien concibe serio» temores sobre 
la cuestiim de Marruecos, no por los marro- 
quies, sino por los ingleses y írancc.-es, entre 
[uienes podría escamoteársenos la plaza» ds Ceu­

ta; otros no creen nada de lo dicho v asegu­
ran que todo se reduce á terminar la coesliun 
con Boma ; finalmenle algunos suponen que hay 
serias diferencias por los fusilamientos de Zara­
goza y Caspe; que entre Nar\ aez y el resto del 
gabinete no hoy por esto completa armonía, 
niícDtras que á .uon le ostigan también á coro 
para que dé reenrso», y que este no halla otra 
salida, que cobrar el medio diezma.

De ludo ello se deduce qne son suficientes 
dos de estas cuestiones para que esté el mi­
nisterio en una situación poco lisongera y es 
muy posible que todasá la  vez, se presenten 
3 nnestros hombres de estado.

Ayer llegaron al embajador inglés pliegos 
de su gobierno, y por este motivo ha suspen­
dido unaescursion que iba á hacer hasta .Ma­
llorca, Acaso tengan relación con lo de Cenia.

E l haber mandado el Barón qae continúen 
los alcaldes de barrio con las alribnciones que 
debían tener los dependientes del ramo, es se­
gún se dice de publico, porque habían ingre­
sado en ese cuerpo tales gentes, que avergon­
zaban á los mismos moderados.

Dicese que después de haber marchado la 
reina se espedirá un millar de pasaportes, lo 
que tiene disgustados á todos los progresistas.
En Cataluña es seguro que no liay liberal alguno 
que no esté emigrado, preso, confinado 6 v i­
gilado. {Corresp. delClamor Público.)

AI.GECIRAS 2(> DE JULIÚ.
A  las siete de la mañana díó fondo el vapor 

do guerra Isabel I I , y desembarcó nuestro 
cónsul en Tánger, su familia, todos los emplea­
dos del consulado y un gran número de familias 
hebreas que emigraban de la citada población, 
temiendo las trupciias de los marroquíes, que 
debían entrar en la plaza piara guarnecerla.

lie  oido á los judíos manifestar que esta­
ban sumamente agradecidos á S . A . el infante 
don Enrique por los amsilios generosos, que en 
su desgracia les habia prestado, y  que el mue­
lle de Tanjer estaba lleno de gente solicitando 
emigrar.

Han llegado muchos á Tarifa por no que­
rerlos admitir en su recinto el gobernador de 
Gibraltar.

Dd compasión ver á estos infelices que pa­
ra abandonar sus casas y comodidades han te­
nido que pagar 200 duros al bajá ó  goberna­
d or, porque al que no lo ha hecho no le ha 
permitido embarcarse.

Se asegura que deben romperse las hostili­
dades contra la plaza, tan prouto como llegue 
de Cádiz la escuadra francesa.

El batallón de Toledo de iOO á 500 plazas 
de hermosísima gente se está aouartelaniio en 
este dia.

Las compani.rs ijuc llegaron del provincial 
de Córdova , marcharon á san Roque ú relevar 
al batallón de Almería que tiene orden de pa­
sar áSevilla , lo mismo que el primer batallón 
de infantería de Asturias que está aqui.

En Tarifa continúan las 2V piezas de mon­
taña y  las 250 muías de su dotación, esperan­
do la órden para embarcarse y marchar 
Ceuta. (Correip. del Clamor Público.)

IDEM.
Los asuntos de Marruecos dependen de la 

misión de .Mr. Glay á aquella corte. El dia iO 
salió de Mogador piara ella. Están en Gibraltar 
tas escuadras inglesa, sueca y  dinamarquesa. 
El principe de Suecia y el de Dinamarca vie­
nen con ellas; y el de los  Paises bajos ha sali­
do con la holandesa piara el -Mediterráneo.

Carlas de Oran aseguran (lue ha habido un 
nuevo choque con Abd-El-Kaaer y  los france­
ses y  que estos han pierdido át)0 hombres.

(CorrMp. del Clamor Público.)
CORDOBA 28 DEJLLIÜ.

Tenemos aqui de paso el regimiento de ca­
ballería de Bailen y  cuatro compañías de za- 
piadores, y  esta noche salen para el campo de 
Gibraltar.

A l regimiento de Galicia se le asfiziaron i  
hombres en su marcha de Villa de! Rio áesta 
Fue muy singular hacer andará este cuerpo 9 
leguas de seguido para descansar aqui cnatro 
dias. Los cnmpHdos iban desesperados; la lro- 
pa era tratada con tal dnreza que al pasar lis­
ta en la plaza de la Constitución se vió apalear 
á los soldado» y aun darles de bofetones en 
formación. Los serviles antiguos v modernos se 
agitan para las elecciones, y  los liberales no to­
man parte en ellas. La división de distritos se ba 
hecho con la mayor parcialidad. La falta de 
pndor ha llegado al estremo de que distando 
-Montalban un cuarto de legua de la Rambla, co­
mo en esta villa los liberales están en mayo­
ría , han puesto á Montalban en Fernan-Nuñez, 
y  los electores pasan por la Rambla para ir á  
votar dos leguas mas allá , porque un antiguo 
oficial de realistas que intriga en ello, se pro­
pone sacar así partido.

(Corresp. del Clamor Púbiieo.) 
ILLESCAS 30 DE JCLlO.

Ya hemos recibido de la capital la división 
de distritos ó  colegios electorales de este par­
tido, hecha por la comisión déla diputación pro. 
vincial; y aseguro á v d s . , que es la mas mons- 
trnosa que se puede imaginar. Bien se deja 
ctHiocer desde luego, que las miras que sus au­
tores se han propuesto, se dirigen únicamente 
al trine fo de los nombres del partido domináis

ninguna clase. En todas las elecciones anterio­
res ha habido un solo colegio . establecido en 
lilescas , y únicameate en dos ocasiones, con­
sultando la comodidad de los electores, se hizo 
también otro e 1 .áñover de Tajo, al cual concur- 
rian los pueblos de la ribera del rio y  algunos 
otros mas cercanos que este.

Mas para las prusimas elecciones se han de­
signado tres colejios, lilc.scas, Esquivias y Bal- 
m ojado, estando los dos últimos á los estremos 
del partido. Esta división que á primera vista

[larece encaminada á mirar por la comodidad de 
03 electores, es por el contrario la mas distante 

de e llo , pues siendo Illescas el punto céntrico, 
se le handejadusolo tres pueblos insignificantes, 
al paso que se liacc marchar á Esquivias á los 
vecinos de Cedillo y Carranque, que se hallan á 
tres leguas de aquel colejio y  una de Illescas por 
donde deben pasar para dirijirse á Esquivias. 
.Vdemas otros varios pueblos que solo distan un 
paseo deaquol, debenlambienmarchar áeste, t i -  
nienilo que andar dos leguas y media. Pcro¿áqué 
cansarnos? las miras que han tenido las auto­
ridades, son las de evitar que los electores ven­
gan á Illescas, porque conocen qne no tiene 
aqui simpatías el partido dominante, y a si creen 
conseguir su objeto: pero en nuestro humilde 
concepto se engañan, pues todos los electores 
conocen la situación, están persuadidos de la 
falla de libertad que existe para emitir libremen­
te sus votos, asi como de que sus esfuerzos se­
rán inútiles en el dia, y  es probable que aban­
donen el campo á sus escasísimos adversarios. 
Lo mismo ha sucedido en toda la provincia ; y 
esto prueba que nada se puede conseguir cuan­
do la arbitrariedad es la norma de los actos de 
las autoridades.

(Corresp. del Clamor Público.)

i^otlcittís estraugertti».

W, y para ello d o  han per^oado medio dú

FRANCIA.=  Litervencion del clero en las /  jm t- 
¡ias.— Hace algunos días que hablaron los perió­
dico de las qnejas inútiles de un antiguo enviado 
de Holanda en la corto de Cerdena , á quien so 
pretesto de conversión habían robado su hija lle­
vándola á un convento bajo la protección del 
arzobispo de Turin. En Francia ha ocurrido ya 
algún otro egemplar semejante, y últimamente el 
Album de la Corroze , publica una declaración 
del consejo mnnicipai de Tulle , provocada por 
la queja de un individuo de la misma corpora­
ción, coya hija ha dejado la casa paterna , sedu­
cida según parece por las sugestiones de las ma­
dres carmelitas establecidas en aquella villa. Es 
d e n o ta r , qne esta jóven de Tulle , como casi 
todas las pobres victimas de la superstición ar­
rancadas desús familias, reclama de su padre 
al mismo tiempo que el perdón , una cantidad 
de 15000 francos , á que asciende su parle de la 
herencia materna, la cual, arrastrada por su fer­
vor, quiere ceder á las carmelitas.

La revelación de estos hechos lia cansado 
nna gran sensación en Tulle, y el consejo muni­
cipal, después de haber examinado y meditado 
detenidamente el asunto, ha publicado la si­
guiente declaración que trasladamos integra, 
porque nos parece digna de leerse: a.Xtendien- 
do á que consideraciones muypoderosas de ór- 
deu publico, el interés de las familias y el res­
peto que se debe á las leyes, exigen imperiosa­
mente de las autoridades la supresión de las 
corporaciones religiosas. Atendiendo á que la 
corporación llamada de lis  carmelitas, se hace 
notable por un ardor de proselitismo, que pre­
senta graves peligros para las familias cuyos 
vínculos relaja y aun desata. Que es muy de 
temer que llamando á su seno á jóvenes in- 
esperlas ó incapaces de resistir á largas 
y hábiles seducciones, llegue á apoderar­
se , por medios iudirectos de la totalidad ó 
de una gran parte de los bienes de aqaeliaa per­
sonas.... .^tendiendo á qne algunos hechos re­
cientes y  de pública notoriedad son de tal na­
turaleza que deben escitar la solicitud del go­
bierno y de la autoridad lo ca l, y  á que es uu 
derecho y  un deber de la autoridad municipal 
tomar las medidas convenientes para hacer que 
cese tal estado de cosas, que llama altamente 
la atención pública. Atendiendo en fin á que las 
circunstancias actuales, el espíritu de invasión 
do ciertas corporaciones religiosas y  las tenden­
cias del clero, le imponen el deber de hacer una 
manifestación contenida en los límites legales, 
pero firme y  perseverante. El consejo mani­
fiesta su deseo de que la congregación de mn- 
geres llamada de las Carmelitas, qne no se ha­
lla legalmente constituida, sea disuelta y sn- 
primiaa por la autoridad competente.»

iscLiTERA=.l/oei'on de Mr. Shiel. A ! fin en la 
sesión del 22 habló Mr. Shiel del asunto que ha­
bia anunciado en la del 20 , pero no insistió en 
sa m ocion, contentándose con pedir la presenta­
ción de ciertos doenmentos, si bien en snlargo 
disenrso analizó la historia de la conqnista de 
A rg e le n l8 3 0 y  la correspondencia que medip 
en aquella época, censurando fuertemente al go­
bierno por no haber en aquel tiempo (en  que los 
conservadores ocupaban ambien el poder), insis­
tido en que se diesen ciertas garantías. S irR . 
l ’ eel respondió estensisiraamente, arguyéndole 
con que el último ministerio. de que formaba 
parte el mismo Mr. S h e il, no debió permitir, 
puesto qne ese era su modo de v e r , que pasasen 
once años, sin hacer valer sus objeciones. La 
opinión por ambas partes parece qne es la de 
que el periodo legitimo para haber hecho algu­
nas objeciones contra los derechos de la Francia 
sobre A rgel, ha pasado y a , pero varios indivi- 
dúos de la cámara instaron al gobierno para que 
no permita que Marruecos venga á ser otra de 
sus conquistas— Tambíen se discurrió con calor 
el estado de la armada inglesa en el Mediterrá­
neo, por la conexión que tienen con el punto que 
SU tíalaha, y  el (olal del dehaU luá cieitamente

de los mas interewintes qUe ha habido en esta ie- 
gislátora. A l fin Mr. Shell contentándose con lo í 
que habia arrojado da si la discusión , retiró 
basta su petición de qne se presentasen los do­
cumentos.

maurvecos. Oheertaciones acerca de oju# 
país. Con motivo del último parte del marisca 
Bugeand, hace el ConsliltiUonnel las observa­
ciones siguientes: nLas corauúícacioncs qne lle­
gan de Marruecos son verdaderamente cómi­
cas; todas empiezan por la relación de un com­
bate, 7  acaban con segaridades de paz. Cuanto 
mas audaces y provocadores han estado los 
marroquíes, tanto mas dispuestos á someterse 
y  animados de las mejores intenciones nos los 
jiresenta el mariscal vencedor. Se vé claramen­
te en sus escritos que las primeras lineas se 
escriben para la verdad, y  las últimas para e 
ministerio. El pobre mariscal Bageand se ha­
lla colocado entre el placer de referir que ha 
derrotado á las tropas de .\bd-er-Raman, y  el 
deseo do tranqnilizaf á sn pacifico gobierno. 
Esa paz qne es nna guerra, esas gentes amigas 
que tiran fiLsilazos á nuestras tropas, eso» or - 
rcpentiraienlcs de los marroquíes que se con­
vierten en escaramuzas, esas negociaciones qne 
nunca acaban, esos partes telegráficos cuya es­
plicacion posterior y  detallada no se publica, 
esas vacilaciones del ministerio bajo el fuego 
de las interpelaciones en el parlamento inglés, 
todo eso empieza ya á ser bastantemente ridiculo. 
¿No se ha fijado al emperador de Marruecos na 
término pasado el cnal la Francia se tomará lú 
justicia sino la ha obtenido ? La lentitud y  las 
tergiversaciones no producen otro efecto que el 
de exaltar las esperanzas de Abd-el-Kader y de 
sus partidarios en Marruecos, y  si la guerra 
llega á verificarse, harán que sea mas larga y  
dificil. La última comunicación dice asi: Un par­
le telegráfico del IG, desde el vivac de Sídi-Zaer 
anuncia que el mariscal Bugeaud, provocado 
por un nuevo ataque de los marroquíes, los ha 
derrotado y perseguido hasta tres jornadas mas 
allá deOuenda. El 15 habia regresado al cam­
pamento de Lala-Maghania. Todas las tribus 
ofrecen someterse, aun las que se hallan situa­
das en territorio de Marruecos.»

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE LA CAPITAL.

A yer se reunió el jurado para calificar otfo 
articulo de la Monarquía, y  fue declarado culpa­
ble con circunstancias atenuantes, inhabilitando 
al editor é imponiéndote la malta de 35,000 
reales.

No hubo defensa alguna, y  se presentó so­
lamente un escrito manifestando qne el jurado 
era incompetente.

— A yer entraron en esta córte á las diez de la 
mañana 500 ó 600 quintos destinados al re ji-  
niienlo de la Reina gobernadora, y fueron acuar­
telados en la calle Je San .Mateo. Entre ellos se 
distinguían muchos jóvenes enyo porte revelaba 
la decencia de sns familias.

— Hemos oido que parte de la guarnición que 
cubre el servicio en Barcelona , pasará á Zara­
goza. Desde algnn tiempo á esta parte se nota 
un gran movimiento de tropas cayo objeto se 
ignora.

— Leemos en e\ Castellano:
Parece qne en esta semana debe publicarse 

el manifiesto qne hace á los electores del partí- 
do  conserv.idor el comité central nombrado por 
las personas influyentes de Madrid y  las provin­
cias. Este interesante documentodeberá ser una 
obra maestra si es cierto que se han formado 
tres ó cuatro proyectos hasta dar por fio con el 
que va á ver la luz pública.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

El Imparcial de Barcelona dice qne se pro­
cederá mny pronto á la constrnccion del ferro­
carril qne ba de conducir el carbón de piedra 
que se estraiga de las minas de San Juan de las 
Abadesas, al pnerlo de Rosas.

— Leemos en el Comercio de Cádiz del 27.
Aun permanece en esta bahía la escuadra 

francesa. A yer se ha dicho que no verificará su 
salida hasta que se reciban las instrucciones qoa 
el principe de Joiaville ha pedido al gobierao da 
su país.

Tres vapores salieron antes de anoche, ano 
para Tánger, otro para Oran con pliegos, según 
se asegura. para el general Bngeaud y  el otro 
para Marsella.

A yer ha llegado á esta plaza el cónsul de 
Ñápales en Tánger que ba abandonado tambiea 
el territorio marroquí, donde se dioe que no ba 
quedado otro reptesenlante de los gobiernos eu­
ropeos qoe el cónsul inglés.

__Escriben de Gerona el 25.
A  las diez de la noche de ayer ha salido de 

esta ciudad á la ligera, casi todo el batallón de 
Soria y  anos 30 caballos. Aunque sobre esta 
marcha rejientina se han hecho varias conjetn- 
ras y  comenUrios , á la hora en qne escribimos 
nada de cierto se ha podido traslucir.

__ Los periódicos eslraogeros dicen que ha­
biendo llegado á Barcelona el 13  de ju lio los 
navios ingleses el Formidable y  el Agwla y  he­
cho el saludo de costumbre, no fueron contesta­
dos , lo  que produjo serias redamaciones, á la« 
cuales han satisfecho nuestras autoridades, di­
ciendo que las ordenanzas de la marina españo­
la, proliiben liacer saludo alguno á los repre­
sentantes de nna nación estrangera, eu si sitio 
en que reside el soberano.

—.Nuestro corresponsal de Aljeciras nos dice 
con fecha 26 de julio.

Los cónsules de las potencias europeas han 
salido de Tánger, y  llegado á esta en la noche 
de antes de ayer acompañados de una partida 
de l* guaniicioft de Tatú» > nwunda y
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namarca. Habiéndose presentado á S . A . el in- 
fanle don Enrique, una comisión de altos digna­
tarios del inaperio Marroquí con el ultimátum de 
su amo para nuestro gobierno , contestó S . A .

Soedaba enterado, y  que si inmediatamente no 
aban las ordenes mas ejecutivas para que á todos 

loscónsutes, susservídumbres y habitantes de
Tánger que quisieran embarcarse se les permi­
tiese , no los dejaba regresaré tierra , y  que los 
mandaba ahorcar en los topes dftla arboladura 
de su buque lan pronto como supiAe que se ase­
sinaba al mas miserable europeo ó  habitante de 
la población qne deseara abandonarla.

Esta indicación fue tan saludable queprodnjo 
los resultados que se deseaban, y  Tánger quedó 
á las pocas horas desierta hasta de los mismos 
m oros; tal es el odio de los marroquíes, v el te­
mor de una próxima m erra.

— Dicen de Iteusel l o .
A yer empezaron á notarse las mesas y pre- 

Mrativos que iban disponiéndose por las calles 
de esta ciudad para la feria de San Jaime, iiue 
durará unos cuatro dias según costumbre, ha­
biendo empezado hoy muy de mañana la alga­
zara de los chiquillos que corren por las calles 
con fraciols, tamboriles, guitarras etc., era un 
p s t o  ver á los payeses de estos alrcdedbres al­
borotando las librerías para comprar abanicos v 
las quinquclierias y platerías para proveerse 
de alfileres, arracadas, hebillas, bolones, etc .... 
para sns promesas.

Las platerías, tiendas de sedería v Je géne­
ros de algodón de esta ciudad llaman la aten­
ción de todo el m undo, pues pueden casi com ­
petir con las mejores de Barcelona. Nadie diría 
que este baya sido el pueblo en que pocos dias 
ha, la autoridad tuvo qiio manifestar su disgus­
to y su energía.

Hoy hay gran función en el teatro, se repre- 
aentara la «Heina de quince añ os»; ayer se 
echó la Jivertisima piez.i titulada, ..Cásale por 
Ínteres» y hubo ituiiiinacion con motivo de ser 
los  dias de S. M. la reina madre.

Las artes florecen , las escuelas brillan , v 
solo hay que deplorar el pésimo estado tle ’la's 
calles y dei alumbrado, pues ayer noche atravo- 
samlo la ciudad rompimos los zapatos corriendo 
ealre lodazales y agudas piedras, ralla es c.sta 
rnuy notable que las autoridades locales deben 
remediar este año; aunque es mal inveterado y 
dificil de correjir , pues como todos los pue­
blos tienen apego á ciertas cosas , aquí sus^co- 
nalos se dirigen á embellecer los caminos de Sa- 
lo u , mientras las calles de la ciudad están in­
transitables, siendo objeto de critica para los que 
procedentes de los puertos de Salou v Tarrago- 
Sa vienen á vi-iiar «na ciudad, que en lo demas 
es digna de admiración, y so va poniendo al ni­
vel de las mas importantes de España, 
i Los aguardientes, muías, cerdos, y hari­
nas han sido géneros que se lian vendido en 
gran cantidad en esta feria.

— Nos dicen de Barcelona el 2o de julio.
Nólaase hace dias algunos robos , cosa en esta 

ciudad poco común. El contrabando es tan es­
candaloso que se hace públicamente. En las tien­
das no se había visto nunca tanta c.<casoz do 
compradores. Solo ganan en el ilia los fondistas 
y  los cocheros.

— Escriben de Córdoba el 28. Ha pasado por 
esta el duque do san Carlos y el marqués de 
Castelar, y b.nn ido á Cabra. Se dice que viene 
Fuad-Kffendi, y  también se asegura coa refe­
rencia á cartas de los Puertos que viene un em­
bajador de Marruecos.

- —Escriben Je Zarapora con fecha 29 , une 
el con motivo de la fiesta del ¡«tron  san Jai­
me hubo una reyerta entre militares y paisanos 
en la plaza de Turlela de -Navarya; dala cual re­
sultaron síganos heridos.

Ocasionaron la contienda varios culatazos 
dados á un paisano , que no quisieron dejar siu 
respuesta los tudelanos.

CRÓNICA E8TRA.NGEIU.

^ r c o ,  y  qne el referido capitán se hallaba á 
larga distancia en el vapor Wallace. El Mor- 
ning Advertiser nnicamente presume que W ar- 
uer ha usado al inteoto de una batería voltaica, 
mas esto no pasa de una suposición.

CRÓNICA DE TEATROS.

— Se va á representar en París en el teatro de 
la puerta de Sau Martin un drama en cinco ac­
tos titulado: Don Cé$ar de Bazan.

— \ a á ponerse en e.scena en Berlín una gran 
tragedia de Esquilo titulada OresUs. Se ocupan 
del arreglo y traducción de esta obra grandiosa 
vanos literatos alemanes, ayudados de M. But- 
zen embajador en Londres muy conocedor de 
antigüedades.

^ E C C IO Ü  L I T E R A m ^
r L lIM Ü  FLORON

DE I *  I.VW.ARCCHIIII.C C 4»R O \, < 'IV K '4
DEL TENIENTE GENERALDON L lIS  LILY.

Fragmento histórico. Año * 1 8 1 7 .
Por 4, d r  l.etnmendi. i 

1 . '
Pasa ya de cinco lustros el tiempo Iraus- 

cn m do  desde la muerte violenU de nuestro es­
clarecido com patricio, el malhadado don Luis 
ñoufs ejércitos espa-

Nunc.i recuerdan en vano las naciones collas 
la memoria de sus ilustres varones. La narra­
ción frecuente y  tradicional de sus hazañas for­
talece el patriotismo do las generaciones que les 
suceden , y con este culto casi santo de los pue­
blos , se mantienen lozanas y siempre poderosas 
las convicciones y  doctrinas de aquellos nuc 
murieron en defensa de la libertad de la patria 

A este culto ineslingaible debe Washington 
la inmorlalidaJ , Cromvvel su nombradla N d -  
íon sQ  reputación. Wellington su prestigio....
A este culto, entre nosotros siempre tardío de­
bemos el recuerdo de los claros nombres de La-
niiza, 1 ¡idilla, Cortés y Maldonado. No menos 1 >''a resianiecienao con los baños termales de
t e ^ v T  V . veia desde su retiro á la nación opri-
iJaoiz y los \ cláreles, les R iegos, los Torrijes Por poder ilcspótico, incompatible con

Humillante por cierto es la comparación, 
pero no menos esaela; ¿ y el pueblo español 
na de seguir siempre mal guiado y  c iego, sin 
conocer sus verdaderos intereses, dando sus su­
fragios á los que roeuos debieran representar­
le ?  ¿ Y  se pretenderá aun atribuir á la ley  fun­
damental los defectos qne tienen su origen co­
nocido en la mald.id y  ambiciosas miras de los 
encargados de acatarla y cumplirla ? Españo­
les I SI mas versados fuereis en el conocimiento 
de los hom bres, y roas sóbrios en vuestras pa- 

V exageradas alabanzas hácia nuestros 
fingidos héroes, no tendríais hoy que lamentar 
engaños, ni veríais á la nación, después de trein­
ta años, en lan lamentable ó peor estado del 
que tenia en IS IV , cuando el padre de nues­
tra augusta reina constitucional doña Isabel II 
fue restaurado por vosotros en el trono de sus 
antepasados. La libertad, la Constitución, no 
os han regido jamás ; vosotros habéis sido ju ­
guetes de los hombres que la invocaran, ora 
para que la sostuvieseis para sostenerse ellos 
ora para que la derrocarais para engrandecerse 
otros sobre sus minas.

Esta es la verdad incontrastable que de an­
tiguo .conociera nuestro héroe el teniente ge­
neral don Lui$ Lacu, cnando en abril de 1§17 
hallándose eliminacfo de los cargos públicos y 
menospreciado de la corte y sus magnates , se 
retiró á la aldea de Caldetas distante un cuarto 
de legua de la villa de Arenvs-dol-mar en la 
provincia de Barcelona.

Nuestro general Lacy, com o verdadero li­
bera!, era hombre de principios, no era hom­
bre de partido: era lo que hoy se llama con es­
carnio un santón de 1812, por esos neófitos 
egoístas, doctrinarios de la moderna escuela de 
un club traospirináico que si se aclimatíra en 
E.spaña conslituiria la revolución perpetua, por­
que alumbra la sociedad con la tea incendiaria 
de las ambiciones personales. El esclusivismo 
en sus goces, el engrandecimiento en sus fortu­
nas, por reprobados que fueren los medios de 
alcanzarla, la espoliacion organizada, son el po­
sitivismo decantado qne mueve t.o palanca de la 
secta política creada por esa seductora y  malé­
fica escuela.

El genera! L acy , cuya salud quebrantada 
se ilm restableciendo con los baños termales de

y los Lacys.
El general Lary, como casi lodos los hom­

bres que hablan merecido alguna celebridad en 
la época de la guerra llamada de nuestra inde-

. I ** j— .4* OJX4/VJWV, lui^utáiiianüie coa 
ia nignidad del pueblo qae hahia libertado, v 
del trono á quien tan lealincnte había servido', y 

modo que en los años de 1811 y 
,, ...............' ' ‘■“ “ csna inue- 1 nabia luchado contra enemigo.s cslraños'

com o s T e l pos interiores que vcJab.vn a! rey toda partici-
conio suele decirse, rieren» ----------------• • I íiacion con los intereses de sus subditos.'El rev

labia ofrecido en 181V una conslilucion al pue- 
Iilo, análoga á sus necesidades y costumbres, y 
la España era en 1817 un camnamento militan
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com o suele dw irse ; porque sus principios enii- 
nenteincnte Ibierales desagradaban á Fernan­
do \ I I , a quien no mcmis que á otros esforza­
dos cautlillüs, debía aquel monarca el triunfo.......’ “ '1.“ '̂ ' ■“ enarca ei iriunlo I “ 'paña era en 1817 un camnamento militar
íid o^ c  i"'*’  '^°®Fromelida por favoritos y  por- I sembrado de patíbulos , sin mas ley que la v o - 
fidoa coilesanos, salvada v restanrail» «n t a i ’. I luntad de mlnriirní .. . .

E l emjierador de Rusia ha concedido á su 
embajador en Inglaterra ,  el barón Brunovv la 
condecoración de ia orden de Alejandro .Ne- 
coski.

— Ê1 rey  de AVurterobcrg ha llegado el 20 de 
ju lio á Strasburgo acompañando arprincipe y á 
la princesa de ürange , qne se dirigen á Bale, 
bajo el nombre de condes de Buhren.

— El dia 21 de junio se sintió en la Martinica 
un l ip r o  temblor de tierra.

— Se asegura que Luis Felipe cediendo á las 
insinuaciones del rey  y  la reina de ios belgas, 
ha derminado visitar la Bélgica á su vuelta de 
Inglaterra.

— El señor Pacheco fiscal cesante de! supro- 
nto tribunal de Justicia, ha pasado por Bayona 
el 26  para los baños de Bigorré.

— Según el Correspondant de S u T e m b e rg  el 
rey  de Prnsia y  el emperador Nicolás, deben 
tener en Viena ó  en los baños de Ischia una 
entrevista que presenciará el principe de .Me- 
temich. Algunos la dan un carácter político.

— Con motivo de los desórdenes qne ha ha­
bido nltímamcnte en Praga ban salido de aque­
lla ciudad 20,000 ricos judíos; y  ha corrido la 
voz de que en Schwarte-Koscritz liabia habido 
•un pronunciamiento contra la población israe­
lita, que había sido cspulsada.

— En Pesth ha sido arrancado el retrato de 
Bothscbild de los almacenes en que estaba colo­
cado en cuadros que representaban actos de be- 
neficenciade su vida.

— El 2 »  de jn lio salieron de París con direc­
ción á España los señores Prim, -MilansyCar- 
riqu irn . ■'

(Gran Bretañaj ha ensayado 
el 20 de julio el capitán Warner su bomba in­
visible, incendiando de repente un barco de 300 
toneladas, sin que se pudiese distinguir por­
qué m edio, constando que no ha sido por ma­
terias combustibles que hubiera en el mismo

_ , > ----- 1------- -...JO jjui laiuriius y  por-
Ldüá cortesanos, salvada y restaurado en 181’t 
por e.s|ianoles ilustres, y por la cooperación de 
una gran potencia entonces aliada y  muy amiga 

L a cy . organizador distinguido, general va­
liente y entendido, después de haber brillado 
durante la campaña en cien combates parciales 
viQo á ser en 1811 el regenerador del primer 
cuerpo del ejercito de operaciones. Cataluña toda 
gemía bajo la opresión de los franceses, v el ar­
rugante mariscal Souchet, gefe de las tropas in- 
vasoras, ora el árbilrode laliherlad y J e f e  des- 
iQos de los subyugados catalanes. En Fisueras. 

tlü>ulricli, Gerona, Barcelona, Tarragona, T or- 
tosa , Mo<[uinenza y  Lérida , ondeaba el pal>e- 
fion tricolor, cuando el general Lacy fue nom­
brado general en gide de aquel imaginario ejér­
c ito ; pero en menos de ¡res meses las faldas 
de as montañas de Buza v de Cardona ar- 
roj.ibaa, como lava del Vesubio, numerosos 
batallones y crecidos e-cuadrones que pronto 
pusieron en jaque á los osados invasores para 
nunca disputarle la vidori.a. Todos los obstáculos 
habían cedido a U enérgica pericia del general 
L a c y .  el mariscal Souchel le respetaba v Fer­
nando le debja lo mitad de la corona.

Esta era demasiada gratitud para un mo­
narca; los reyes no gustan pagar tributos ai 
vasallo. La presencia de Lacy humillaba la ar­
rogancia del rey  , para quien la emancipación 
intelectual de sus subditos era un delito puni­
ble, que no atenuaban los heroicos sacrificÍM de 
una nación huérfana de dinastía, pero libre y 
magnánima para colocar en sus augustas sienes 
con mas brdlo y esplendor uua corona abando­
nada al torpe usurpador del trono de Castilla 

El rey  quena para si so lo , toda la libertad 
que para su propia conservación Itabian con­
quistado los pueblos; pero en esta inaudita y 
funesta preleosmu era Fernando VII, tanto me­
nos culpable, cuanto mas dignos de reprobación 
y vituperio fueron aquellos diputados de nues­
tras memorables corles que le aconsejaron Ja 
ueslruccion del gobierno representativo que ia 
naciOD había dado, que formularon el acere- 
to de A de mayo de 1 8 U  , vulgarmente llama­
do de los Persas, y  que perjuros violaron la 
palabra empeñada para figurar en el seno de la 
representación nacional. Aíclimas espiatorias de 
ten pérfida conducta fueron , por gradación los 
loren os . los Argiielles, los .Marlinez de la Rosa, 
os Isturiz y  Galianos, v  sucesivamente y  de 

un modo mas trágico lo fueron también des­
pués los Porliers. los Vidals, los Bertrán de 
L is , y  los Lacys.

¿Quién presagiar pudiera entonces que des- 
pues de treinta años de esfuerzos y  ¿rúenlas 
discordias civiles para consegnir los goces de 
una libertad raciona!, la España habla de dar 
á la Europa moderna el escandaloso ejemplo 
de un espectáculo vergonzoso que con c o i k  
modificaciones Unto se asemeja en sus fines al 
due dieron en i 8U  aquellos pérfidos y  baster- 
dos representantes de fa nación en Valencia?

I . 1 7 r  iIId^ icy líue la vo—
luntad de mim.stros desatentado.'!, v sin otro tri­
bunal para c.iusas polilica.s que los' consejos de 
guerra ejecutivos y las mazmorras de la entro­
nizada inquisición.

Cuantas veces decía el general Lacyh sus ami­
gos y compañeros de gloria en las batallas. <cV 
»era este el premio que e! rey reservara á los 
»puebIo.s y II nosotros á quienes debe su esnlen- 
« d o r y  su corooa?Siu los sacrificios deesosnue- 
"b io sq n a h o y  sa.s ministros avasallan, sin la 
»sangre que todos hemos vertido, seriaIinvFer-

Btolerable siqmeraqne el fruto de lodos nuestros 
»afane.s se reparta en el banquete de unos cuan­
t o s  validos con escarnio de los verdaderos 
B-'Crvidores de la patria? K| conspirar es d e - 
Blito, pero ¿cómo hacer llegar la verdad á las 
«gradas del sólio? En este país no hav libertad 
•de imprenta, no hay dcre'cho de petición S -  
«das las quejas van á esliellarse á manos de 
los ministros interesados en oprimirnos y en 

catar I. , .c d . , l  rey, podrá .  J „  “  
«jar a ís. M. |q que conviene al pai.s, lo que re- 
«claman los intereses de la corona?» ^

____ ___________ {Se continuará.)
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